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La crisis de las telecomunica-
ciones, que desde el año
2000 azotó a las empresas

tecnológicas de todo el mundo, se
manifestó en los años 2002 y
2003 en toda su crudeza, con des-
pidos masivos y quiebras de algu-
nas grandes operadoras (algunas
no quebraron porque el Estado
vino en su ayuda). Se trataba de
una crisis financiera, debido al
alto precio pagado por las opera-
doras por las licencias 3G y los
altos endeudamientos adquiridos
por los suministradores de equipos
para el desarrollo de tecnologías
emergentes y la alta competitivi-
dad, fruto de la intercionalización.
Se llegó al mercado con una tec-
nología móvil de banda ancha, la
3G, que parecía la panacea, pero
para la que los usuarios no esta-
ban listos.

En la actualidad, las operadoras
de telecomunicaciones generan
grandes flujos de caja, pero su
nivel de endeudamiento es relati-
vamente elevado, debido a las
fuertes pérdidas sufridas en el
pasado, el proceso de integración
de las redes fijas y móviles en una
red convergente y el proceso de
adquisiciones para generar siner-
gias entre los distintos negocios
internacionales. Los operadores
deberán afrontar fuertes inversio-
nes para poder ampliar su catálo-
go de servicios mediante el des-

pliegue de fibra hasta el hogar,
una tecnología para la que, esta
vez sí, están listos los usuarios, si
bien la demanda se verá afectada
por la desaceleración económica.
Sin embargo, la actual crisis finan-
ciera global, conocida como “cri-
sis suprime”, originada en el mer-
cado hipotecario de alto riesgo de
Estados Unidos, ha generado una
elevada incertidumbre sobre su
alcance e impacto económico y
ha supuesto la restricción del cré-
dito internacional. 

Los suministradores están
sufriendo estas consecuencias con
mayor intensidad debido a la
entrada de los suministradores
asiáticos, como Huawei y ZTE.
Los suministradores chinos están
"rompiendo" el mercado gracias a
precios inicialmente, y aparente-
mente, más bajos que los tradicio-
nales competidores europeos
(ALU, Ericsson, NSN, etc.) y ame-
ricanos (Nortel, Morotorla,
Tellabs, etc.). Este sector ligado a
la innovación, sufre con más
intensidad la caída de la demanda
por la desaceleración económica
y la prudencia inversora de los
mercados financieros. El aumento
del poder de compra de los opera-
dores y la presión de márgenes,
dará lugar a un proceso de con-
centración de los suministradores,
donde sólo unas pocos suministra-
dores multionacionales sobrevivi-

rán. Estos suministradores ofrece-
rán un amplio catálogo de equi-
pos, servicios y software para
redes de telecomunicaciones para
operadoras y empresas. Trabajarán
en tecnologías estratégicas como
"resellers" o "partners" de peque-
ñas empresas, mucho más flexi-
bles y rápidas para la I+D. Este
proceso, que ya ha comenzado,
no estará exento de reestructura-
ciones de plantillas y venta de
activos que han dejado de ser
estratégicos, algo que afectará
muy negativamente a la economía
española en particular, porque no
anda sobrada de empresas nacio-
nales o extranjeras punteras tecno-
lógicamente.

La realidad es que la inversión
en redes de nueva generación
puede actuar como catalizador de
la recuperación económica de
nuestro país, generando un nuevo
tejido industrial con alta cualifica-
ción, competitivo y exportador. El
Gobierno debe fomentar políticas
que favorezcan la inversión en
estas nuevas redes como medio
para conseguir resolver uno de
nuestros mayores problemas: la
falta de competitividad. Favore-
ciendo las inversiones en este sec-
tor (desgravación por I+D y con-
tratación, inversión en formación,
ayudando con inversión pública
en las zonas de menor competen-
cia, etc.), la mano de obra traba-
jando tradicionalmente en la
construcción podría ser "recicla-
da" para soportar el despliegue de
la infraestructura de las nuevas
canalizaciones de fibra óptica,
apoyada por la excelente cualifi-
cación tecnológica que tienen los
ingenieros de telecomunicación
de este país.�
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